
N o es Venecia. Ni San Pablo. Ni 
siquiera Porto Alegre o Curiti-
ba, más modestas y recientes. Es 

la Bienal de Montevideo. En segunda 
edición y mejorada. Volver a visitarla, 
más de una vez, en especial la sección 
de videos, es ampliar el conocimiento y 
el disfrute del descubrimiento de otras 
voces y otros ámbitos. 
Es cierto que los uruguayos, tan afi-
cionados al cine, la tevé y tecnologías 
afines, no tiene cultura de videoarte. 
Incluso un respetable crítico de arte 
porteño, el día de inauguración, confe-
só que no iría a verlos pues les pare-
cen aburridos. Lo curioso, es que sus 
colegas, al publicar sus notas (Clarín, La 
Nación) elogian la II Bienal de Montevi-
deo pero ni por descuido se refieren a 
los videos. No los vieron, sin duda. No 
obstante, siguen ocupando espacios 
en esos diarios, nada diferente de lo 
que sucede por el escenario uruguayo 
donde la ausencia de formación espe-
cializada y la ignorancia de lo que se 
ignora (lo más grave) se convierte en 
virtud apreciada y estimulada.
Hay que convenir que el factor prensa 
y comunicación de la II Bienal de Mon-
tevideo brilló por su ausencia. Todo lo 
contrario de la anterior, muy inferior. 
Un apagado y vil silencio rodeó a su 
difusión que, para peor, tiene horarios 
restringidos por factores económicos. 
El público, apreciable los sábados, se 
concentra en el hall central del Banco 
República y la iglesia de San Francisco. 
Lo interesante, el fuerte de la muestra, 
está en los videos, en el local de la calle 
Zabala, si bien hay algunos importan-
tes en la sede central que se ven con 
mayor comodidad.  
Con sagacidad de conocedor del paño, 
el curador Alfons Hug, apostó mayori-
tariamente al video, menos costoso y 
fácil de trasladar. Acertó. En gran parte, 
pues faltaron asientos para verlos y no 
siempre se distribuyó una linterna para 
leer los créditos en una zona suma-
mente oscura. No es la mejor manera 
de alentar la concurrencia.
Esas salvedades, si recortan el entu-
siasmo del público, no disminuyen el 

valor de las obras. Ya se adelantó, hace 
unas semanas, los hallazgos de la II 
Bienal de Montevideo en el terreno del 
montaje y la diagramación del espacio 
con la neutralización de la inmensi-
dad del edificio. Otro acierto. Ahora 
las obras planas tienen una visibilidad 
que las hace atractivas. Los invitados 
uruguayos hacen buen papel, menos 
y sorpresivamente, Andrea Finkelstein, 
en otra línea a la habitual: Javier Bassi 
se atreve a  evadir su conocido reper-
torio formal y logra un refinado y sutil 
ordenamiento manteniendo  el sopor-
te original, Rita Fischer consigue una 
obra rotunda capturando, como pocos, 
la idea en que se basa la bienal, Paola 
Monzillo continua sus investigaciones 
urbanas aunque la gran dimensión difi-
culta la lectura, Federico Rubio alcan-
za rigor en imágenes fotográficas de 
impactante magnetismo, al igual que, 
en otro sentido personal, lo obtienen 
Matilde Campodónico y Diego Velazco 
en el sector de la calle Zabala, así como 
la elaborada videoinstalación Tiempo 
muerto, de alto contenido erótico, de 

Fernando Álvarez Cozzi y el registro de 
la bizarra intervención del dibujo curvo 
en un viejo barco del sur de Chile y el 
registro en videoinstalación Desembar-
co curvilíneo de Ricardo Lanzarini. Los 
fotógrafos del exterior ofrecen buen 
nivel, en especial el argentino Guiller-
mo Srodek-Hart.
Los sonoros campanazos del antiguo 
reloj árabe, el registro más antiguo 
existente en el continente americano 
para contar el tiempo, de los hon-
dureños Adán Vallecillo y Leonardo 
González, que fundamentan  500 años 
de futuro, lema de la segunda bienal 
montevideana introducen la dimensión 
sonora en la bienal de la misma mane-
ra que Lucía Pittaluga dispara fogona-
zos de humo desde ocultas máquinas 
que, sumados a la fugaz performance 
inaugural registrada por el panameño 
Humberto Véñlz en Miss Education, el 
complejo andamiaje de vigas de made-
ra para construir el paso del  tiempo de 
Mark Formanek y sus variantes de los 
primeros días, conforman un aspecto 
del paso del tiempo y el sentido efíme-

ro de la existencia, enlazando el lejano 
ayer con el conflictivo hoy.
Los videos del brasileño Ricardo Lobato, 
registro de una peregrinación religiosa 
en el nordeste del país, es por si sola de 
una intensidad elocuente en sus pocos 
minutos de duración que contrasta con 
la proyección vecina de Chen Xiaoyun 
en un desfile nocturno de obreros chi-
nos al trabajo, en imágenes de ritmo 
alucinante y la envolvente poesía de 
Yang Fulong, también de origen chino. 
En The Column, Adrián Paci de Alba-
nia, sitúa el trabajo de obreros chinos 
copiando una columna de mármol en 
Italia con finalidad comercial estable-
ciendo  una rara confusión  de intere-
ses sociales, éticos y estéticos, mientras 
la marroquí Majida  Khattari, recrea 
una acción del paraíso musulmán de 
acuerdo a los dictados del Corán con 
alusiones a la liberación sexual de 
género y la argentina Sofía Medici y 
Patricia Mallarini registran el deam-
bular de un hombre discrónico dentro 
de la propia bienal. Es posible agregar 
los nombres del ruso Haim Sokol, del 
sudafricano Simon Gush, el conocido 
Cao Guimaraes y Mauricio Ianês a una 
lista de distinguidos practicantes del 
videocreación. Una solitaria pintura 
del chileno Francisco José Espinosa, La 
batalla del Parque Baquedano, aboce-
tada y con marco ruinoso, enhebra  las 
protestas estudiantiles de hoy con las 
batallas históricas en la eterna lucha 
por los derechos humanos.
En la Iglesia de San Francisco de Asís, 
otras sonoridades provenientes de las 
voces de doce pueblos indígenas de  
América Latina documentan el afán 
renovador de la bienal por escapar de 
los lenguajes tradicionales para enri-
quecerla en una dimensión otra. Quizá 
los perezosos mentales, los impacientes 
o los que todavía procuran verificar sus 
prejuicios sin abrirse a  las innovacio-
nes, condenándolas antes de experi-
mentarlas, quedarán al margen de esta 
segunda edición. No saben lo que pier-
den. Tienen tiempo de reaccionar hasta 
el 22 de noviembre. ¿Y el catálogo? 
Con suerte, en marzo de 2015. 

DESARMANDO LA ESTRUCTURA
Una de las claves de Rashomon (en 
este caso nos referimos a la película de 
Akira Kurosawa de 1950) es la estruc-
tura, la película narra la historia de un 
homicidio, pero desde diversos pun-
tos de vista, incluso desde el punto de 
vista del asesinado. Los personajes van 
dando alternadamente su relato de los 
hechos, y el conjunto resulta contra-
dictorio. El espectador no sabe con 
certeza cómo sucedió ese homicidio, 
cual es la verdad. Lo más interesante es 
que uno no logra percibir la intencio-
nalidad de quienes narran los hechos, 
por lo tanto no sabemos nunca quien 
miente, o quienes. La única certeza 
con la que el espectador se queda es 
que no todos pueden estar diciendo la 
verdad, notoriamente las versiones son 
contradictorias, aunque también plau-
sibles por separado. 
La estructura del relato cinematográ-
fico acierta particularmente el flexi-
bilizar el papel del tiempo y al poner 
en primer plano las subjetividades de 
quienes narran su “historia” y cómo 
estás chocan con otras perspectivas. 
El multiperspectivismo y los flas-
hbacks, dos recursos que hoy por hoy 
se repiten hasta el hartazgo pero que 
resultaban muy inquietantes para un 
espectador en aquella época, servían a 
Kurosawa para resaltar cierta “insin-
ceridad de los relatos articulados en 
la película” como se ha afirmado. La 
gran pregunta ¿donde está la verdad? 
atraviesa el filme. Tanto ha marcado 
en ese sentido esta película que se ha 
llamado “efecto Rashomon” por parte 
de algunos epistemólogos a la “subje-
tividad detectable en la percepción y 
la memoria, cuando testimonios de un 
mismo acontecimiento pueden ofrecer 
relatos o descripciones de éstos subs-
tancialmente distintos pero, sin embar-
go, igualmente plausibles”.

DE RASHOMON AL HOTEL BLANCO
La película de Kurosawa se basa en 
dos relatos de Akutagawa Ryonusuke: 
Rashomon, que da el título; y funda-
mentalmente En el bosque, narración 
que recoge simplemente las declaracio-
nes de diversos testigos del homicidio. 
Kurosawa hace que el viejo templo 
abandonado Rashomon sirva de marco 
misterioso para las otras historias, esas 
que harán que nos cuestionemos sobre 
el significado de la verdad. 
Sandra Massera pone otro marco, es 
ese Hotel Blanco del título, un Hotel 
semi abandonado como el templo Ras-
homon, el primer nivel en que se desa-
rrolla la historia. Pareciera que Massera 
apelara a una estructura análoga a la 
de Kurosawa, pero agregando un plie-
go, y problematizando el hecho mismo 
de la creación artística. La relación de 
Akutagawa con sus personajes es parte 
central de la investigación que Sandra 
Massera plasma en esta obra. Es así 
que al comienzo de la obra el perso-
naje Akutagawa de Massera afirma: 

“¿Quién no caería en la desesperación 
sin poder escribir? Pero no es sólo la 
tinta. El papel a veces se vuelve fino y 

débil y se desgarra ni bien apoyo en él 
la pluma. Con el tiempo que ha pasa-
do uno comprendería que se volviera 
amarillento, pero no es así. Conserva 
su delicado color ámbar, hermoso. Pero 
se ha vuelto frágil. Debe ser la seque-
dad que hay aquí en verano. Tampoco 
puedo leer con claridad. En el maletín 
había traído las últimas ediciones de 
mis libros, pero cuando intento volver 
a leerlos se me nubla la vista y las letras 
parecen desordenarse y chorrear de 
las páginas, que se pegotean unas con 
otras. Antes fumigaban aquí. Ahora 

hay muchos insectos que dejan su mu-
gre en el papel y no me dejan separar 
las hojas. Depositan sus huevos en el 
papel. Les gusta el papel. Los he visto. 
Ensucian todo y hacen que se pego-
teen las páginas”.
El personaje en realidad es un espectro 
que vive más allá del tiempo, y tiene 
una ventana abierta hacia nuestra 
realidad, el público forma parte de la 
representación, molestamos al escritor, 
quien nos tiene presentes. Esa interac-
ción de mundos es un recurso al que 
Massera gusta recurrir. Pero por otro 

lado el personaje Akutagawa tiene 
otra mirada puesta en sus personajes, 
en esos personajes incompletos en al-
gún caso, o que recuerda mal en otros. 
Entre esos dos mundos inestables, la 
realidad exterior y el mundo interior, 
el escritor se debate y se desespera. La 
personalidad inestable de Akutagawa 
también es un componente de esta 
obra, Miguel Ángel Olivera describía 
así al escritor japonés: “En sus tres 
últimos años, Akutagawa (1892-1927) 
empezó a dudar de su propio arte y del 
sentido mismo de una cultura incapaz 
de reflejar la dolorosa realidad del 
mundo; su derrumbe como hombre y 
como artista, esa “vaga inquietud” por 
el futuro que lo arrastró al suicidio a 
los 35 años, son los síntomas de una 
moral y una cultura perimidas”.

EL HOTEL DEL PRADO
Con la personalidad de Akutagawa 
como eje, Massera construye una estruc-
tura que por unos momentos se abre al 
espectador y lo incluye, y por otros se 
cierra sobre la propia creación del escri-
tor, una creación inacabada, imperfecta, 
que se reconstruye durante la función. 
Se pasean alrededor de ese eje central 
el Leñador y el Monje, Tajomaru y el 
samurai sirviente, Natsumi y la Médium, 
entre otros personajes que Akutagawa 
va reordenando en su obra. Ese juego 
es central, y nuevamente en un espec-
táculo de Massera músicas como las de 
Luigi Nono o John Cage sirven para dar 
un marco de sonido que no resulta “na-
tural”. Esa distancia que pone la música 
es acorde al aislamiento en que Masse-
ra coloca a su personaje central. Otra 
característica de algunos espectáculos 
de esta dramaturga es la apuesta a una 
estética casi expresionista, y en particu-
lar Alain Blanco dota a su Akutagawa 
espectral de los subrayados caracterís-
ticos de dicha estética. El maquillaje y 
el vestuario son centrales también para 
lograr unidad estética.
A nosotros nos tocó ver esta obra hace 
algunos meses en la sala Zavala Muniz 
del Teatro Solís, pero es en la Casa de 
Cultura del Prado en donde segura-
mente el elenco encuentre que sus 
personajes logran más efectivamente 
lo que pretenden, ser ellos mismos 
suertes de médium entre el público 
y las reflexiones de los varios autores 
que integran este espectáculo, reflexio-
nes acerca de la verdad y acerca del 
arte, nada menos. 

Hotel Blanco. Autora: Sandra Massera. 
Dirección: Fabricio Galbarini y Sandra 
Massera. Elenco: Alain Blanco, Fabricio 
Galbarini, Jonathan Zugnoni, Laura 
Almirón, Nadia Bobadilla, Laureano 
Cánepa, Daniel Uturburu, Roberto Fo-
liatti, Ximena Echevarría, Lucía Calisto, 
Mariella Chiossoni, Marcel Sawchik, 
Silvio Flores. Producción: Natalia Mén-
dez.

Funciones: sábados 21:00, domingos 
20:00. Casa de Cultura del Prado (Lucas 
Obes 897 frente al Liceo Bauzá). Reser-
vas: 099547322  - 099299455

Una Bienal para ver y ver Historias sin verdad

AGENDA

**** II Bienal de Montevideo, pintura, video, foto-
grafía, instalación. Banco  de la República, Anexo, 
Iglesia San Francisco, martes a sábados de 10.00 a 
17.00, Museo Nacional de Artes Decorativas, lunes a 
viernes de 12.30 a 17.30. Hasta el 22 de noviembre.
*** Fermín Hontou (Ombú), pintura, dibujo / **(*) 
Nilda Echenique, **Sonia Moeller,*(*) Sara Pacheco,  
*Gustavo Real diversas técnicas. Fundación Unión, 
Plaza Independencia 737, lunes a viernes de 11.00 a 
19.00. 
*** Iconografía de Pedro Figari, pintura, dibujo, 
fotografía, escultura. Museo Figari, Juan C. Gómez 
1427, martes a viernes de 12.00 a 18.00, sábados de 
11.00 a 15.00
*** Rogelio Osorio, **Martha Escondeur, ** Virginia 
Patrone, **Vera Sienra, ** Esteban Smerdiner, pin-
tura. Museo de Arte Contemporáneo, Av. 18 de Julio 
965, piso 2, martes a sábados de 14.00 a 20.00, lunes 
de 14.00 a 18.00.

**(*) Temporada 16. Eac, Arenal Grande 1950, miér-
coles a sábados de 14.00 a 20.00, domingos de 11.00 
a 17.00.  
** Alonso+Craciun: 10 años / **Antar Kuri, instala-
ción / Centro Cultural de España, Rincón 629, lunes a 
viernes de 11.00 a 19.00, sábados de 11.00 a 17.00.  
Jainana Tschäpe, pintura, escultura, fotografía. Gale-
ría Xippas, Bartolomé Mitre 1395, lunes a sábados de 
12.00 a 19.00. Inaugura el 28. 
*Inés Olmedo, instalación. Museo Zorrilla, Zorrilla de 
San Martín, 96, martes a sábados de 14.00 a 18.00.
** Doris Rawak, pintura. Alianza Cultural  Uruguay- 
Estados Unidos, Paraguay y Canelones, martes a sá-
bados de 17.00 a 21.00, domingos de 16.00 a 19.00.
** Geraldina Blas, instalación / *Guillermo Lockhardt, 
instalación / ** Matías Nin, fotografía / ** Jauje, 
intervención ascensor. Centro de Exposiciones-Subte, 
Plaza Fabini, martes a domingos de 11.00 a 19.00.
** Alvaro Amengual, dibujo. Sala Carlos F. Sáez, Rin-

cón 547, lunes a viernes de 10. 00 a 17. 00.  
* Walter Doliotti, pintura, escultura August Sander-
Michael Somoroff, fotografía intervenida. Museo 
Nacional de Artes Visuales, Parque Rodó, martes a 
domingos de 14.00 a 19.00. Inaugura hoy a las 19.30 
.Carlos F. Sáez, inaugura jueves 20.
Gustavo Wojciechowski, instalación. Dodecá, San Ni-
colás 1203, lunes a sábados de 10.00 a 20.30.
Marcelo Buainnain, fotografía. Centro de Fotografía, 
San José 1360, lunes a viernes de 10.00 a 19.00, sába-
dos de 09.30 a 14.30. 
María A. Fernández, pintura . Soa, Constituyente y 
Blanes, lunes a viernes de 11.00 a 20.00, sábados de 
10.00 a 13.00.
Pablo Bielli, fotografía. Foto Club de Uruguay, Ejido 
1444, lunes a sábados de 09.30 a 21.00.
Alejandro Muguerza, pintura. Alianza Francesa, Br. 
Artigas  1271, lunes a viernes de 10.00 a 20.00. Inau-
gura el jueves 27. 
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